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-Bien, dijo al fin, me encargo de los pr~parativos del v_ia­
je; esos muchac_hos necesitan dinero, es preciso que vayan bien 
equipados me mtereso por su suerte. . 

-Ello~ están sumamente inquietos y d1egustados con su 
situación. d t d 

-)fo faltan motivos, hija mia. Nos veremos en ro e 
una hora. 

Don \lfonso salió las dos amigas se contemplaron un/us­
tante y ;e estrecha ro~ como dos flores al soplo de una rá aga 
de viento, . . 6 CI· ía es 

-Leo en tus ojos la historia de tu coraz n, ara m · 
tás contrariada de una mane~a terrible, porque hay veces que 
te sientfB humillada ¿no es cierto? • 

-Sí es verdad pero mi corazón se sublev~ y este amor es· 
tá or encima de todo, ¡es un amor _desgramado! Yo conozco 
qmihay algo de fatal e~ este sentimiento; pero no lo puedo 
maldecir, me falta el aliento. . 

_ En malrt hura se fijaron tus o¡os en ese hombre. 
-¡Tú también? d d · 
-Perdóname, yo no debo aflig!rte; pero del fon o" e~ 

1
T?~ 

. ,1ma se levanta una voz que me dice, que tú no sera? e iz. 
~~ando considero que puedas ser arr~batad,1 de tu pa,sd pm: 
un extranjero y allá en tierras extranss ser presa de un d esen. 
gaño, entonces lloro por ti, lloro porque te amo con to o m1 
coraz6nl b . d 1 

Clara no pud!a hablar, su voz estaba em a1ga 11 por e 
llanto. 

VIII 

Dieron las siete en el reluj de S:1n CoFme. , 
Pocos minutos después, el ómmbus de la cariera de Atzca· 

pozalco se detuvo frente á la cn.sa . 
1 Dos individuos subieron al carrnaJe, que pasó por a gda­

rita y se perdió entre la calmda de árboles que formo,n su e-

rrotero. d · t , , 1 en el a¡)o· Cuando Don Al!on~o r las os am1g1:s en ia101 
sento, los prisioneros habían desaparecido. 
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En el platillo del candelero estaba un billete da de~pedida, 
lleno de ternura y gratitud hacia aquellas almas nobles que 
los habían abrigado durante la época terrible de su proscr1p­
ción! 

CAPITULO DECIMOQUINTO. 

EL '1'EBRORI8MO. 

l. 

Hacia mucho tiempo que el Consejo de Estado y el rn1ms­
terio, habían sometido,\ la aprobación de M,uimiliano un 
dPcreto terrible, una sentencia da muerte para los republi­
canos, una declaración impía en que se filiaba á los defensores 
de la independencia entre los asesinos y los bandidos. 

La segunda insurr,c~ión recibía el legado de los hombres 
de 810; (1 esos se les llamó también con ese infamJ.nte epíteto, 
y se fulminaron contra ellos igaales anatemas. 

La historia como siempre. á venido á confundirá los ca­
lumniadores, y coronar de laurel y siempreviva las frentes de 
los mártires y defensores de la libertad . 

Maximiliano se había reservado el examen del decreto y 
af)lazndo la discusión. 

La visper a de ese memorable día, estaba el emperador en 
su despacho leyendo los articulos de ese fatal proyecto. 

Parecía hondamente preocupado. 
Sobre el bufete estaban los pliegos de la correspondencia 

rnropea, que el emperador habla leído varias ocasiones. ¡ 
Contenía las notas de los ~stadoR U nidos dirio-idas al mi-

nistro de relaciones de Napoleón 111. 0 

El pueblo de la Unión americana se manifestaba dPcidida· 
mente en contra del imperio, y perlía á su gobierno interviRie· 
se de una manera directa en los negocios de México. 

Como _en fa gran República, la voluntad de los gobernantes 
es el reJle¡o de la voluntad nacional; la sit11Ación tomaba n,a 
carácter alarmante, qae inquiet,aba seriame, te ao sólo ií Maxi 
miliano sino al gobierno fr,mcés. ' 

La oposición en, las , cá,mara.s tornaba aliento, y 'profeti­
zaba. el d9senlace 1n,1~ lun,sto á Jo; autores del atentado inter• 
vencionista. · 
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Julio Favre y el grau orador legitimkta 1Ir. Thiers, veían 
eomo á la luz del sol el fin trágico de la aventura monár­
quica. 

Comprendían que su país sufriría más tarde el anatem~ del 
mundo entero, y que su pabellón saldría cubierto de vergüenza 
de las puertas dél Nuevo Mundo. 

El sueño buhía acabado y la realidad se presentaba bajo 
las bases sombrías de un desengaño. · 

Maximiliano era una hoja movida al scplo europeo. 
¡Sin voluntad propia, sin hombres, sin recursos, delante de-

de un volcán próximo á su erupción! , 
El reconocimiento de la España y la Inglaterra le servmn 

tanto como el de] Gran Sultán, 
Las naciones si,matarL,s de la Convención de Londres, pro­

testtiban delante d~la Unión vencedora, que la Francia había 
falseado el pensamiento, y que ellas condenaban la monar­
quía eu México. 

· Se lavaban las manos como Poncio Pilato. 
El ejército expedicionario se ocupaba simplemente en ha­

cer su agosto 
Los buques de guerra salían de l?s p_u~rtos. de Francia car· 

g·ados de mercancías, que entraban a ~iex1co srn pa~o de ?ere­
chos, haciendo el contraba_ndo más escandaloso, to o ba¡o la 
sombra del pabellón frances. 
· J<;n la capital se estableció un elegante almacén, "~os P_re­
cios de Francia," que se decía públjcamente que el socw prm­
cipal era el mariscal Aqmles Bazame, comandante en ¡efe de la 
expedición! 

II. 

Rom,ban las diez en el reloj de Palacio. . 
Maximiliano gua!'cló el decrAto presentado por el Consc¡o, 

bajo la cal'peta. y su vist_a se fijó en I<> puerta de entrada. 
Un cham uelán auunr1ó: 
-S. E. el mariscal Bazaine. 
-Que pase. . . 
El mariscal se presentó de r1guros? umforme con la baudn, 

encarnada do la gran cruz de la Legión de Honor y sob1·e su 
pecho la, placa .Y multitud de condecoraciones. 

-Tenp;o el honor de ofrecerme á las órdenes de V. M. 
-S E. el mariscal tendrá la bondad de leer esa correspon-

clencüt,' dijo el emperador indicando asiento á B<1zain~. ' 
.-Con el pertl!1s0 de V. M .. me en~ero de_ e~ta nota, y pasó 

~11 vista por el pltego, como s1_ no _hubiese rec1b1do por el nmmo 
paquet•e la copia dt la comumcac1ón que estaba leyendo. 

• 

EL CERRO DE LAS CAMPANAS. 

Luego que hubo terminado puso el pliego sobre el bufete. 
--Las órdenes, dijo, de S.M. Napoleón III son leyes para 

mí; V. M. puede arreglar como mejor le parezca este negocio. 
S. E. conoce bien la diplomacia, y no lo extrañará por lo 

tanto el giro que debemos ciar á la cosa pública. La tempes­
tad se presenta formidable por el ledo del Norte, y esto nos ha. 
ce apresurar el término de la revolución. Vuestras armas ven­
cedoras recorren el país sin obRtáculo alguno. 

---V. M. me permitirá le baga una hg-era observación: los 
obstáculos se hacen á un laclo, y cuando hao pasado nuestros 
cañones, vuelven á interponerse; la revolución continúa con 
mas vigor que nunca; el territorio es inm~nso y sesenta mil 
hombres no lo pueden cubrir; este es un e!Pmento terrible que 
aplazará por muchos años la pacificaeión del país. 

... s. E. comprende como yo tofas laq dificnltades de la 
campaña; pero hoy se tratan dos puntos cardinales de esta 
cuestión, el prim~ro es moral, el segundo material y de simple 
organización. · 

-He recibido copia en que el augusto hermano de V. M. se 
compromete á enviar uu cuerpo de ejército formado de volun­
tarios austriacos•v belgas. 

-Es un negocio completamente arreglado. 
-Más tarde tP.ndré el honor de presentar•á la aprobación 

de S. M. una adición conve:iiente en extremo para la organiza· 
ción del ejérdto que debe sostener el trono, porque V. M. sabe 
que el ministerio de las Tullerías opta por la retirada de nues . 
tro pabellón. 

Maximilia,po recibió con sarenidad el gol pe y dejando apa.­
rentemene desapercibida In observación del mariscal, coutinuó: 

•· La revolución está sostenida porque conserva aún una, 
bandera. 

--Es la opinión de S. M. Napoleón III. 
··· Es necesario arrebatarla de sus manos. 
El mal'iscnl inclinó la cabeza en señal de asentimiento. 
-·· He creído, en vista del éxito de la operaciones militares, 

que es de todo punto necesaria, la, declaración de que el impe­
rio cese de considerará los republicanos como beligerantes. 

-Eso dice precisamente la nota de S. M. Napoleón 111. 
-Los reduzco á. bandas de ladrones, negándol¡,s el princi· 

pio político y con él las garantías del derecho de gentes. 
-Me permitirá V. M. haga una observación á la nota re· 

servadi:I de las 'fullerías, y á la re$petAble opinión de V. M? 
-Es uua conferencia en la que S. E el mariscal puede ha­

blar con entera libertad y franqueza. 
---El emperador de los franceses, pagando un tributo á la 

fragilidad humana, adelanta en su alta sabiduria loH aconte­
cimieutus, porque juzgn :le ellos á gran distancia. 

Esto era mucho avi:\.nzar en un individuo que comprendía 
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A r te a g a fué conducido al suplicio en una camilla; no podía 
andar á consecuencia de haber recibido una herida en las cum­
bres de Acultzingo, una herida consechada en el campo deba­
talla, defendiendo á la patria contra la invasión francesal 

¿Y pran mexicanos los que codujeron á aquel patricio al 
cadalso? 

Caín, ¿qué has hecho de tu hermano? 

VIII 

Como el Moctezuma II que había visto el labrador veintQ 
años antes de la conquista y á quien aplicó el eauterio en el 
muslo para que despertase de su letargo de d•leites, porque se 
acercaba la ruina de su imptrio, dormía Ma.ximiliano entre el 
incienso del poder y la mira <Je la adulación, cuando lo desper­
tó el ruido de la victoria de Hichmood y la voz de Napoleón 
III aouoeiándole la salida de las tropas expedicionarias. 

Levantóse terrible el usurpac1or, qui,o ahogar la revolución 
republicana en un soló dia y expidió la sentencia inexorable de 
muerte 6 exterminio. 

Los sicarios del i!llperio celebraron sus Vísperas Sicilianas 
aún en los pueblos más miserables del territorio. 

No bubo misericordia, los defensores de la república que­
daron diezmadoR; pero la revolución se levantó más terrible y 
amenazante, juró venganza ante el cadalso de Arteaga, absor• 
vió el vapor de ~angre, midió el abismo y se lanzó terrible có­
mo el ruyo en esa lucha desigual del pueblo con la fuerza arma­
da, ¡sostén de la usnrpación y de la tiranía! 

CAPITULO DECIMüflEX'lO. 

LA SOMBIIA. 

I. 

Era la hora del crepúsculo, la cámara de Carlota de Aus. 
tria se envolvía en las primeras sombras de la noche. 

La joven Pmperatriz abismada en sns pensnmientos había 
eontern pludo la muerte del sol desdt• los balcones de su aposen• 
to. 
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El astro se había sumer"'ido leotamPnte e la 
oca~~. y s1~j_9 postreros reflejos hadan dest:1c·1,~ las tnmb: _del 
~Itl:f;~~un an cou un garboso contorno el bellísimo m~!11!ºd! 

El viento producía un murm Uo b , 
binos de Chapultepec. u som no en los vteJos sa. 

de e~~ell~~~e se acercaba majesiuosa:con su séquito inmenso 

El horizonte tenía ai,.n celaies I d ¡ 
necían al soplo del aire co or e ueg0 que se desva-

tad¿'.na vaga melancolía se derramaba en aquel espíritu exaJ.. 

Los ojos de Carlota se cerrara d ¡ sopor del stwño. n u cemente y comenzó el 
Luego que el letaro-o se hub · 

bros de aquel cuer O indo! t O P?~esionado de los miem­
muudo de la Úali¡ad. en e, las v1>nones aparecieron en el 

Las últimas nubes que había vist 1 . 
ron á tomar forma convirtiénd O a emperatriz, comenza. 
de sangre. ' ose en espectros sobre un mar 

¡La8 manos descarnadas sr1li r d 
vueltas al cielo pedían veng·,~za e on_ e _entre. los sudarios y 

Los •·lb'd d l . Y m1seiicord1fll 
el 1 OS e Viento Se Convirtieron C .• 

vesaban la atm6sfera en ecos de dolor d O que¡1d?J que atra-
Los espectros avanzaban sob y _esespernc1011. 

?el aura de la noche y desdeudíaorh elthor1zonte á los impulsos 
imperial. ' as a penetrar en la camara 

Sus frentes chorreaban sano-r • 1 b' 
díao venganza en sus convulsio~' -tis a lOS palpitantes pe-

Rasg·árooRe los sudarios y 1 ªt 
por. las balas que destilaba san irºª raron el srno acribillatlo 
al'dt~te por las heridas. º e, que manaba espumosa Y 

he1ahoe~~~n;!'1 :1~!a~1~~ 1:bl~!~~slos espbctros; y su aliento, 
muerte poi el semblante de Carlota'depAisa tª· con un frfo de 

La ¡r, en • , us na. v se opr10m1 doloroiam t ¡ 
aquella horrorosa pesadilla. en e e corazón víctima da 

LIDs espectros se de• vauecía 10 t . 
tas ensangrentadas en ia mira· 'aº "n bai1;1endte fi¡ando sus órbi. 

li 
· u som na e la emper t · 

ubo no momento de silenc· . , a nz. 
de una voz conocida de Carlota.to, despue, resonó o! acento 

Era la del rey Leopoldo. 
-¡Hija! ¡hija mía! ¡no puedo 11 " h , 

de sangre~que circu~da tu tronoe",1r_ ¡ª·¡s.ta td1, hf!,Y. un mar 
tfl...... . .. .. me lZ e ttl ¡mfeliz de 

TOMO II.-]6 
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¡Todo se conjura en contra mía!.. .... Sólo una fl.or ha. brotad? 
en el desierto de mi vicj&; el amor de esa pobre cnatur.a; :t 
quien no puedo darle ni mi IlOmbre ..... ;¡Oh! cuanto la ~1ento 
reclinarse sobre mi pecho, soy tan fehzl La amo con 1~ola­
tría!. .... ¡Gran Dios! ¿qué va á ser de ella c~ando se despierte 
del engaño en ql!e ha vi.vida durante el t1em;:o dt nuestros 
amores, cuando ella tan buena y tan virturosa se encuentre 
presa de una ironía terri~le del destino! 

IV 

El emperador escondió su rostro .en~re las manos, como 
quien se halla presa de un hondo sufr1m1m~o. 

La puerta del salón se abrió con estrépito y Carlota apa-
reció pálida y demudada. . . . 

-El iu!Ceso otra vez! exclamó Max1m1hano. 
-Me asesinan! · ampárame! 
-¡Ven á mi lado, nada temas! 
-Esa mujer me amenazaba con la muerte. . 
-·Qué mujer! preguntó asustado el emperador tem1e~do 

que s.J esposa hubiera sorprendido los amor~s del marido 
~~ . .d 

-Me sigue, continuó extraviada. la imperatr1z, me _pi e 
á su hijo: devuélvesflo, es una madre que reclama a su 
hijo!. .... .' . aa· t , 

-¡Vuelve en tí, Carlota, estás conm1go, n 1e se a reverta 
á levantar los ojos delante de tí .... yo soy, con6ceme al fin!.. .... 

El acceso habla pasado, la joveJ;t ¡ir.incesa estuvo algunos 
instantes en silencio, se apartó el cabell(! de la frente, volvió 
la vista tranquila en derredo, y pareció si.,sPgar~e d.e, todo. 

,-He soñado cosas horribles, diJo al fin, la exc1tac1on ne!·· 
vioea que me produjo esa escena dolorosa, me ha hecho sufnr 
horriblemente. 

-Habla, Carlota. . 
-La señora Iturbide se ha fugado del cammo y se ha J)~e-

sentado de improviso eu mi cámara pidiéndome á su hIJO, 
al piincipe imperial. 

v. 

Maximiliano tocó el resorte de la campana y un chambe­
lán s: pre¡¡entó. 
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-InmP.diatamente que salga de México la señora lturbide 

reencárgnese á las auioridades del tránsito ha,ta que se~ 
puesta á bordo del "Paquete." 

El chambelán salió. 
-Estaba reHervado á la hija del rey Leopoldo ser insulta­

da por una mujer, difo dolorosamente la emperatriz. 
-Sí, Carlota, tú no debías haberla recibido. 
-,-No puedo imaginar que su audacia llegara á violar los 

acu,.rdos del consejo de familja. Fernando, vo necesito sa­
lir algún tiempo de esta atmósfe~a, me ahÓgo, la política 
acabará por traitornar mi cerebro; envíame al mar ~u 
vista y el aire libre reanimarán mi espíritu; este palacio' me 
es fatal. 

-¡,Donde irías, Carlota? 
-No lo sé, la muerte de esos republicanos me ha impresio. 

nado hondamente: yo sé que su sangre es necesaria para 
asegurar el imperior y nuestra propia existencia; ¡pero esos 
patíbulos me son siniestrosl.. .... ¿Recuerdas en la Lombardfa'/ 

-¡l;alla, por Dios! yo también tengo delante esos fantas­
ma¡¡ sangrientos, ¡página triste de un acaloramienro que 
maldigo! 

El remordimiento llegaba al fin á tocar aquellos eora'zo­
nes gastados en el iatalismo de la política euro pe 1. 

Queda~on mud_os, silenciosos, agobiados por ese vértigo 
de memorias terribles, fantasmqgoría del cerebro á la lut de 
un arrepentimiento tardío. 

-Sf, dijo la emperatriz interrumpiendo aquel lúgubre si­
lencio, yo lo quiero y partiré. 

-;-Hay en tu volunt!ld algo inflexible que yo no puedo 
dommar. Las contrariedades me rodean, tú misma me 
lanzas á una ~ituación difícil que yo no puedo afrontar. 
Hace algunos días que he hecho públicamente que era una 
calumnia de mis enemigo, el propag·ar la noticia de tu viaje 
6 Buropa. Tu salida del país desalentara á los defensores 
del imperio. 

-Pues bien, dijo la orgullosa C'arloti,. de Austria seña­
lando el mapa de México: hay un lugar en el confín del terri­
t:irio que termina en el Cabo l'atoche. Invitaré al cuerpo 
diplomático para que me acompañe en el viaje. 

-Vas á atrave~ar la zona del vómito. 
-¿Qu/í importa'/ 
-Bien, dijo resueltamente el emperador; partirás á Yn-

catán. 
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El 20 de NoTiembre á las 11ueve :r veintiún minutos de la 
- el "'T·•b11sco" ~ue encbndia · rns calderas desde l,i ma11ana, Q á " M ¡, 

madrugada levantó ancas llevan?º á bordo_· "· , . ,\ em-
peratriz, haciendo rumbo á la penmsula de 'i ucatán, 

FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 

TERCERA PARTE 

----

Un trono sobre un monte de oro 

CAPITULO PRI~IERO . 

EL PRIMER Sl'l'TOMA, 

l 

Desde la horrible hecatombe de Uruápan, la revolución se 
J1abía levantado poderosa. Herida en su corazón por la 
mnrrtP. ne Rns valient,•s hijos, aeeptó por completo un duelo á 
muerte, sin misericordia ...... era necesario jugar el todo por el 
todo! 

La crisis europea soplaba el fuego revolucionario, ya nadie 
desconfiaba de un éxito, euyos primeros vislumbres llegaban 
de donde cuatro años antes surgía la tormenta intervencioni~­
ta. 

El P.nsayo monárquico había abortado, sólo los interese~ 
altamente comprometidos sostenían una situación que se de. 
rrum baba al soplo omnipotente de una nación en sus esfuerzos 
heróicos por salvar su independencia. 

La crisis era terrible, las tinieblas se habían disipado, y to­
das las e~JJeranzas se desvanecieron como los celajes de la tar, 
rle al viento de la noche. 

El coloso americano había tirado su guante sobre la are­
na del mundo y desafiaba á la Euro¡rn entera. 

• 


